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Actuaciones sobre Edificios Antiguos 
Obras de restauración de la Santa Iglesia Catedral Primada. 
Toledo. Arqui tectos: Manuel e Ignacio de las Casas 
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Pocas veces la visión de los innu­
merables o bj elos anísLicos con­
servados en la Caledral de T o­

ledo permiLen la observación delenida 
de un monumenLo que, ya en sí mis­
mo, constituye uno de los edificios 
más puros y vigorosos del Cólico del 
siglo XIII. DenLro de la Lradición de 
las mejores CaLedrales francesas de la 
época, ofrece la solución lógica e in­
geniosa que éstas habían ensayado en 
vano sin conseguir lo que el Arqui­
tecLo de Toledo obtuvo superando a 
todos sus contemporáneos ('11 ). 

No se lra La aquí de describir yana­
lizar un edificio esludiado amplia­
mente por gran cantidad de lraladistas 
e historiadores. Solamente nos remi­
tiremos a aquellos documenLOs que 
arquilectónicamenle nos han sido 
úlil es, para el desarrollo de las reslau­
raciones aclualmenle en curso. 

La documentación gráfica de la 
Catedral es escasa, pero no falta de 
valor. Por orden cronológico, ha y 
que situar en primer lugar el plano 
de G. E. StreeL ( I ), realizado en la 
segunda mitad del XIX. Aunque con­
tiene algunos errores, es de gran inte­
rés la interpretación que hace de la 
planta, y, por supueslo, la mención y 
dibujo que realiza del primiLivo tra­
zado de las cubi ertas de la girola -

f 
./'-<. 

Axonometría de la cubierta de la girola según 
Lampérez. 

Planta de la cubierta de la girola según G. E. 
Street. 
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Triforio y cubiertas antes de la resta_uración y restauradas. 
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Planta de la cubierta de la girola, restaurada. 

Secrión del triforio bajo. Estado prim itivo: 
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Sección del triforio bajo. Restauración. 
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próximas a desaparecer- y de las que 
nos ocuparemos más adelanté. 

La documentación que le sigue, en 
cuanto a su época de realización, en 
la que se encuentra en "Monumentos 
Arquitectónicos de España" (2), sin 
duda la más completa. Con una plan­
ta casi fiel en trazado - a excepción 
del Claustro de la Sacristía, por otro 
lado la más simple de interpretar-, y 
con una descripción exhaustiva de 
detalles, que además se complementa 
con secciones tran sversales y longitu­
dinales, y con alzados de la fachada 
principal. A través de estos planos, 
vuelve a plantearse el problema de 
cubiertas existen te en la Ca tedral, 
que obligan al realizador de estas sec­
ciones a omiti r su representación. 

La p lanta de la Catedral de T oledo, 
volvió a ser dibuj ada por el Instituto 
Geográ fi co y Estadístico (3), tras un 
levantamiento realizado a 5 cm del 
suelo, lo que nos ofrece.un documen­
to que, sin ser espectacular, es, sin 
lugar a dudas, el más fia ble y válido 
en cuanto a la geometría de la planta. 

Vicente L ampérez y Romea (4) 
ofrece el complemento necesario a es­
ta documentación po r medio de sus 
estudios - tan to gráfi cos como teó-



Sección de la girola con las cubiertas restauradas. 

ricos- , sobre todo del trazado geo­
métrico de su planta, y, el desarrollo 
con structivo de la sección y g irola, 
aplicando a la Ig lesia Mayor de T o le­
do el sistema de trazado expuesto por 
Simón García en su "Compendio de 
Arquitectura y Simetría de los T em­
p los'! (5) . 

La documentación gráfi ca que nos 
consta (toda ella de la segunda mitad 
del XIX), es, como puede comprobar­
se, mínima para un edificio que bien 
podría considerarse como el punto 
fin al de la más elaborada tradición de 
las Ca tedra les francesas de Ma ns, 
Bourgues y París. 

El trazado de la g irola es el que ha 
centrado siempre las di stintas inter­
p retaciones sobre el origen del arq ui­
tecto autor del trazado de la catedral, 
que por no tener una clara influencia 
francesa deja de tener bases geométri­
cas y dimensionales que bien podrían 
emparenta rse con la a rquitectura 
morisca vigente en Toledo durante 
su construcción (tesis que mantiene 
Guido Conrad en sus estudios sobre 
la Catedral (6). 

El estado en que se encuentra el 
edificio no se interpreta bien has ta 
visitar las cubiertas, donde se descu-

\ 

Secciones del triforio alto. Estado primitivo 
y restaura ción. 
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Descubrimiento del triforio completamente abierto al p icar la fáb rica Triforio restaurado y cerrado con alabastro. 
que lo ocultaba. 

bre la existencia de todo tipo de cons­
trucciones: viviendas y hornos de pan 
sobre la girola, viviendas patio sobre 
la nave. la teral, sistema de canaliza­
ción para recogida de aguas, así como 
las indecisiones que aparecen desde 
los primeros momentos de su con s­
trucción, agravadas posteriormente 
con soluciones parciales que trasla ­
dan los problemas de un punto a 
otro, sin llegar a dar soluciones gene­
rales al remate de la Catedral. 

Ante este panorama, era precisa­
mente la girola la que planteaba ma­
yor a tractivo para actuar, por cuanto 
los restos que aparecían - y que ya 
describía G. E. Street-, mostraban 
una solución constructivamente co­
rrecta, y, geométricamente coherente 
con el trazado de la planta . 

El sistema de estas cubiertas es el de 
trasdosar las bóvedas cuadradas con 
pirámides de piedra - con forma de 
montón de trigo- que lanzan el 
agua rápidamente a los canales peri­
metrales, por medio de planos incli­
nados sobre las bóvedas, triangulares, 
para salir en gárgolas sobre las capi­
llas cuadradas de la girola. Con esta 
solución permanecían descubiertas 
dos bóvedas: una en la nave interme­
di a, y otra en la baj a (en la que exis­
tían otras tres cubiertas con entrama-
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dados de madera y teja, así como dos 
gárgolas de salida). La solución dada 
a ambos lados de la girola no fue 
idéntica, como p ermitían o bservar 
los res tos que quedaban . 

El problema, más difícilmente sal­
vable, se planteó al adosar en el siglo 
XV la Capilla de los Reyes Nuevos, 
las de Santiago y San Ildefonso (octo­
gonales), y p osteriorm ente la Sala 
Capitular. Al ser de mayor altura que 
la nave baj a, interrumpen el paso del 
agua, y, hay que trasladarlo a dos 
puntos por medio de.canales con ex­
cesivos recorridos horizontales. 

No menos desfigurados se encon­
traban los triforios, especia lmente el 
bajo, en el que existen tres cubiertas 
superpuestas y un mu ro de ladrillo 
adosado al de piedra, que además de 
cegar parcialmente los rosetones, re­
ducían los huecos a un ta maño tan 
ridículo que no permitían apreciar al 
contraluz los triforios mozárabes - cuya 
verdadera imagen sólo se conseguía 
por medio de la fotografía, de.bido a l 
largo tiempo de exposición , necesa­
ria por la escasa iluminación del 
interior-. 

Desde el primer momento centra­
mos la restauración, que está llevan­
do a cabo el Ministerio de Cultura, en 
la restitución de las cubiertas y trifo-

rios a su estado primitivo (cuando de 
éste fuera posible su interpretación ), 
y completar con un diseño actual, 
geométricamen te coherente, cuando 
esto no fuera posible, pero sin tratar 
en ningún momento ni de imitar, n i 
de inven tar soluciones que a la larga 
pudieran plantear dudas en cuanto a 
la época de su realización. En este 
aspecto, nos parecía más acertada la 
postura de las restauraciones realiza­
das en la Catedral durante el siglo 
XVIII, que son perfectamente reco­
nocibles debido al uso de una piedra 
de grani to distinta a la primitiva are­
nisca - en avanzado estado de des­
com posic ión en vari as zon as d el 
edificio- . 

Con esta intención la restauración 
se está realizando completando las fá­
bricas, cuando éstas se encuentran su ­
ficientemente bien, o, sustituyéndolas 
por fábricas de hormigón armado y 
rema tes de granito cuando no exis­
ten, o cuando el deterioro en que se 
encuentran es total. Respetando, po r 
supuesto, cualquier huella, o indi­
cio, que aparezca: caso de las cubier­
tas de los tri forios, a las que no sólo se 
habían cortado las molduras de re­
mate, sino que al tener superpuestas 
o tras descu biertas, la primitiva -
adintelada en sentido perpendicular 
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Cubiertas de la girola antes de la restauración. Pirámides de piedra que 
habían sido realizadas. 

Cubiertas de la girola restauradas, en las zonas donde no se construyeron 
las pirámides de piedra. 

a las naves- se había partido debido 
a l excesivo peso. Pa ra eviLar el tener 
qu e desmontar comple ta mente los 
muros de las naves, la sustilución de 
la cubierta del triforio se ha rea lizado 
con una losa de hormigón, apoyada 
sobre los pilares en sentido pa ra lelo a 
las naves. La escasa diferencia de a l­
tura de éstas, hacía suponer que el 
triforio baj o ha bía sido a bierto; a pe­
sar de no conocer la confo rmación 
del muro de cerramiento, decidimos 
abrirlos a la luz con un diseño abso­
lutamente moderno, solución que no 
fue necesario adoptar a l aparecer la 
primitiva composición del muro. Al 
no tener restos de las vidrieras que lo 
iluminaban , se han cerrado con a la­
bastro, materia l adecuado para con­
seguir la tamización de la luz de las 
antig uas vidrieras. 

Co n· idé nti ca inLe nc ión se ha n 
completado las cubiertas de las bóve­
das existentes, en piedra recibida con 
mo rtero bastardo, introduciendo la­
jas de pizarra en las juntas, para ase­
gurar la impermeabilización , y utili­
zando el hormigón, con una losa de 6 
cm. , cuando las antiguas habían des­
parecido o nunca se habían llegado a 
realizar (como en el caso de a lgunas 
de la nave intermedia). · 

La última decisión importante, en 

cuanto a la term inación de las cubier­
tas, la planteaba la materialización 
de las bajan tes realizadas en cerámica 
o zinc. Del sistema usado normal­
mente en el gótico de llevar el agua 
po r arbotantes y contrafuertes, sólo 
queda una huella: la gárgola del con­
tra[ u ene situado entre la sacristía y la 
Capilla de Santa Leocadia . Esta es, 
precisamente, la zona más antigua de 
la Catedral, y en la que se conservan 
buenas muestras de la decoración p r i­
mitiva de la mi sma (ocu ltas al espec­
tador por la bóveda de acceso a la 
capilla de los Reyes N uevos). Esto 
nos permite suponer que fue una so­
lución a bandonada ya desde la cons­
trucción, y s u st it u ida por la de 
bajantes exteriores metálicas. La de­
cisión adoptada ha sido la de conser­
var este sistema, si bien realizándolo 
en cobre y latón , como materia les 
más adecuados en cuanto a colora­
ción y durabilidad . 

Como se puede ver en el desarro llo 
de las restauraciones, se ha seguido la 
pauta de completar el edificio para 
recupera r su imagen neta y ro tunda, 
con soluciones constructivas actua­
les, eliminando en cua lquier mo­
mento la imitació n o tras lado de 
soluciones de otros edificios, pese a l 
cambio aparente que va a suponer la · 

eliminación de la imagen " p intores­
ca" que había adqu irido últimamen­
te la Catedral. 

(• ) El arquitecto que traza la catedral es 
co nocido , como e l maestro P edro 
Pérez. 
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